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El interés por la «Arquitectura Popular» y su entorno no se circunscribe a las
últimas décadas del siglo xx, sino que ya en 1930 encontramos obras dedicadas no
solo al análisis de las distintas «Casas Populares Españolas» como reflejo de las
diferentes regiones geográficas, sino también destinadas a la defensa del paisaje que
comenzaba a ser destruido por la Arquitectura de vanguardia. (García Mercadal y
Torres Balbás, 1934; Baeschlin. 1936).
En cuanto al concepto de «Arquitectura Popular», se puede decir que ha expe-
rimentado escasas variaciones en el transcurso del tiempo.
Para Carlos Flores la arquitectura popular es: el arte y la técnica de proyectar,
construir y transformar el entorno vital de este gmpo social que hemos llamado pue-
blo, realizándose todo ello por individuos pertenecientes al propio grnpo y consi-
derándose que el concepto de Artehabía de tomarse más como habilidad que en el
sentido académico que suele darse a esta expresión. (1974, p.16)
Para nosotros la Arquitectura Popular engloba el conjunto de construcciones
de factura tradicional en cuanto a formas, materiales y sistemas de construccion,
vinculados al entorno geográfico y a los modelos económicos de los grupos
sociales que conforman los distintos poblamientos, cuyo conjunto permite cons-
tatar la existencia, en la historia, de distintos «tipos» como invariantes de la
Arquitectura.
Este tipo de Arquitectura tiene su origen en la necesidad de dar cobijo a las acti-
vidades del sector primario, ejercidas por una sociedad basada en pequeñas comu-
nidades que estaban organizadas en régimen económico de subsístencía. Estas
construcciones se realizaban mediante técnicas sencillas, poco costosas, y empleo
muy limitado de materiales, buscando siempre la mejor adecuación al entorno físi-
co, lo que no presupone ningún tipo de rígido determinismo geográfico, ya que el
marco físico sólo proporciona posibilidades, no imperativos y es el hombre quien
decide, no el lugar o el clima, como defiende la Geografía «posibilista» de Vidal de
la Blache, Sorre.
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Por lo tanto, los condicionantes de este tipo de arquitectura no estaban vincu-
lados exclusivamente al medio natural, sino que también dependía de las caracte-
rísticas sociales, económicas del grupo social. Esta interinfluencia de factores es
admitida incluso por algunos estudiosos que mantienen una fuerte dependencia del
medio geográfico, principalmente del aspecto físico, como Torres Balbás
«... Las moradas humanas están condicionadas en gran parte por factores natura-
les... pero donde se comprueba el hecho, con evidencia irrecusable, es en las
viviendas elementales de campos y aldeas, obras que, como más primitivas y ele-
mentales, están menos emancipadas de la servidumbre del medio geográfico que
dirige, no arrastra: la tierra influye en el hombre, pero éste, a su vez, reacciona
transformando aquella, modificando más o melios profundamente el medio en su
provecho. La casa popular no es un producto exclusivamente geográfico ni pura-
mente humano, sus formas llevan impresa la marca de ambos, dependiendo tanto
de la herencia como del medio.
La arquitectura doméstica, es, en las sociedades primitivas, casi un producto
natural del suelo y del clima, obra colectiva, salida de la misma vida, que recurre a
los materiales más próximos y los emplea apenas sin transformar. Sus progresos
civilizadores representan cada vez más una mayor reacción hacia la naturaleza, libe-
rándose del condicionalismo extremo a que estuvo sometido... Las condiciones
geogratícas. naturales y humanas, y las viviendas populares están tan íntimamente
relacionadas y trabadas, dependen en tal fomn las unas de las otras, que no podre-
mos analizar las últiínas prescindiendo de las prilueras <1934, p. lUí).
La arquitectura popular, responde a esas construcciones, donde las formas o el
predominio de determinado material, son el reflejo del modo de ser y comportarse
de un grupo social a través del tiempo, vinculados por una serie de factores que tie-
nen su origen en la localización geográfica, los modelos económicos y el propio
grado de desarrollo cultural o técnico.
Estas construcciones se identifican por una serie de características básicas y per-
manentes, que contrastan claramente con aquellas edificaciones que no han tenido
en cuenta el entorno, tan respetado por este tipo de arquitectura, y en la actualidad
en proceso de relanzamiento, al estar inrimamente relacionado con el «Turismo
Rural», actividad de reciente creación.
Estas construcciones se significan en primer lugar por su «tradición», que se
pone de manifiesto no sólo en las técnicas constructivas, sino también en la orga-
nización interna y formas arquitectónicas.
Este apego a la tradición, no impide la lenta introducción de algunas innova-
ciones claramente utilitarias, que en la arquitectura popular, como apunta Rafael de
la Hoz «queda plasmado en la evolución de los “prototipos” que sobreviven al tiem-
po, por ser los más aptos y que este tiempo selecciona lentamente» (1974, p. 58).
Igualmente 1. Bassegoda, al referirse al estilo (modalidad) de estas construc-
ciones, no con el significado que tiene en la arquitectura culta, afirma «... está ela-
borada muy lentamente; cuando alcanza la forma idónea para su entorno eristaliza
en un “prototipo” que se repite siempre, pero no en serie, sino modificándose
según cada situación y factor ecológico» (1973, p. 22).
Arquitectura popular yMedio Ambiente 289
El segundo rasgo que define este tipo de Arquitectura, es su carácter «utilitario»,
que se plasma en la organización funcional de la vivienda y construcciones auxi-
liares, al estarestrechamente relacionado con el tipo de producción que se desarro-
lía en las diferentes regiones.
Es en este aspecto donde mejor se aprecia la relación forma-función, ya que
modelos distintos dan respuesta a necesidades agrícolas y ganaderas diferentes.
Y por último se podría decir que este tipo de arquitectura se significa por su fuer-
te «vinculación al entorno geográfico», que respeta, a la vez que utiliza en las distiíitas
construcciones, los materiales que este le proporciona, creándose una imagen de
mimetismo con el medio físico circundante, así como de integración en el paisaje de
los elementos naturales y humanos, es decir una claro sentido ecológico.
La recuperación, en los últimos años, de algunos de los valores de las áreas rura-
les, aunque sean selectivos, como el paisaje poco antropizado, una relación más
estrecha con la tierra y personas, un ambiente más limpio, etc., ha generado una
fuerte atracción sobre la población urbana.
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